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			Introducción

			Estimado lector:

			Los treinta temas que puedes leer a continuación pretenden, como su título expresa, ayudarte a «vivir mejor con alegría» con una permanente referencia a los «valores de hoy». Se trata de temas de actualidad, de interés para cualquier ideología y creencias, si bien es cierto que los últimos temas versan sobre contenidos religiosos.

			Tales contenidos, si eres creyente, te ayudarán a profundizar en la fe; si no lo eres, te servirán para comprender la cultura y las costumbres de la sociedad, pues nuestra sociedad y nuestra cultura occidental, se quiera o no, están sustentadas y conformadas tan profundamente de conocimientos cristianos que es imposible una comprensión de las mismas sin tener en cuenta el punto de referencia religioso.

			En efecto, la pintura, la escultura, la arquitectura, la música, la literatura de la Antigüedad, de la Edad Media y de buena parte de la Contemporánea son narraciones y representaciones de contenido religioso: vidas de santos, escenas bíblicas, imágenes de sacramentos, de procesiones, retratos de papas y obispos, etc. Su ignorancia ocasiona una «ceguera cultural».

			
			

			E igualmente nuestra vida social, pues nuestro calendario actual se fundamenta en fiestas religiosas populares, así como en tradiciones y costumbres: la Navidad, con sus villancicos y escenificaciones; la Semana Santa, con multitud de imágenes en las calles; las fiestas patronales de pueblos y ciudades; el sentido de la muerte; los ayunos de la Cuaresma; así como la gastronomía relacionada con tales tiempos, etc.

			Ojalá, al finalizar, querido lector, además de haber adquirido el conocimiento del saber, hayas gozado del «buen sabor de la sabiduría, de un saber acompañado de sabor».

			Enrique Gervilla Castillo
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La vida humana entre la razón y la pasión

			En toda decisión inciden, a veces de modo enfrentado, la razón y la pasión, cuya batalla siempre termina con el triunfo de una u otra.

			Construimos nuestra vida tomando diariamente múltiples decisiones, desde el inicio del día hasta el anochecer. Así, de este modo, formamos nuestra personalidad y damos a conocer a los demás nuestro modo de ser. Estas decisiones son fruto de nuestra voluntad, definida como «la capacidad humana de tomar decisiones y realizar acciones u omisiones, momentáneas o perseverantes, de modo consciente y libre».

			Así pues, toda decisión es consecuencia previamente del «conocimiento», por cuanto el ser humano es animal racional; de la «deliberación», en la que se analizan «pros y contras» en este proceso reflexivo; de la «decisión», en la que se analizan los motivos racionales y emocionales; y, finalmente, de la «ejecución», por la que la voluntad actúa o ejecuta lo decidido como bueno.

			
			

			Estas decisiones son de tal importancia que popularmente se han considerado como signo de una buena o mala persona. Así, se han popularizado expresiones tales como «persona de buena voluntad» o «persona de mala voluntad», «tener o no voluntad», «quitar la voluntad a alguien», «última voluntad», «voluntad férrea», etc.

			El conflicto entre la razón y la pasión

			En toda decisión inciden, a veces de modo enfrentado, la razón y la pasión, cuya batalla siempre termina con el triunfo de una u otra, pues no siempre coinciden, en la misma dirección, razón y pasión: el placer y el deber, lo que me gusta y lo que es bueno, el ser y el deber ser.

			La armonía del animal ha quedado así positivamente rota en los humanos, sin que sea posible —como ya escribió Platón— identificar bien con placer y mal con dolor, por lo que, en Gorgias, hace decir a Sócrates:

			Los bienes, amigo mío, no son lo mismo que los placeres, ni los males que los sufrimientos. ¿Placer es aquello cuya presencia nos produce goce, y bien aquello con cuya presencia somos buenos? La cosa más vergonzosa no es ser abofeteado injustamente, sino cometer injusticia.

			La vida de cada persona manifiesta diariamente la «agonía» o lucha ineludible entre uno y otro valor, viéndonos sometidos a una decisión cuando ambos son irreconciliables.

			
			

			En el hombre —como ya escribió Pascal— hay una guerra intestina entre la razón y las pasiones […] Poseyendo una y otra no puede estar sin guerra, dado que no puede estar en paz con una parte sin hallarse en guerra con la otra. De este modo, el hombre se halla siempre dividido y contrario a sí mismo.

			Desde el inicio del día, cuando suena el despertador, ya he de optar entre la cama y la puntualidad en el trabajo; es frecuente tener que decidir entre el estudio y la TV, entre el sexo y la pureza, entre la venganza y el perdón o entre el esfuerzo y el placer. Estos y otros muchos momentos de nuestra vida manifiestan la permanente opción a la que estamos sometidos, al tener que decidir entre lo que vale y lo que me gusta. Así, la conciencia nos obliga a resolver la dicotomía entre las tendencias animales y los deseos racionales.

			La importancia de educar la voluntad

			De aquí la importancia de la formación de la voluntad, que no es una tarea espontánea, cual la respiración o la circulación de la sangre, sino que implica una serie de esfuerzos intencionadamente planificados. Ello exige, por parte del educando, querer educarse. Es una tarea ineludible en la que cabe la ayuda pero no la sustitución, como comer, dormir o estudiar. Los educadores no somos más que colaboradores, sembradores o cuidadores. Educar es siempre humanizar, completar lo incompleto, acabar lo inacabado de la naturaleza, en cuyo proceso la voluntad del educando es fundamental.

			La repetición de decisiones humanas y humanizadoras, generando hábitos en el educando, es la finalidad de la educación, pues tales hábitos y actitudes generan una «segunda naturaleza». Las  virtudes, al igual que las actitudes, solo se conquistan mediante la constante repetición de actos de justicia, de templanza, de perdón, etc. La persona se hace justa ejecutando acciones justas; templada ejecutando acciones de templanza; misericordiosa ejecutando el perdón. Y si no se practican actos de este género es imposible que nadie llegue a ser virtuoso.

			En opinión de A. Manjón:

			Persistir en el bien comenzado hasta el fin es ser perseverante. La perseverancia es la virtud de los éxitos, es la fortaleza coronada. La perseverancia supone: un alma bien convencida, una voluntad robusta, firme y decidida, el hábito del trabajo y de la lucha en contra de los enemigos, y el deber de una conciencia resuelta, cumplir lo propuesto y terminar lo comenzado.

			La educación es así una conquista, una carrera (curriculum), no un regalo, que necesita para llegar a la meta lo mismo del esfuerzo que del placer. Uno y otro son necesarios para construirse como persona libre, pues la vida, y con ella la libertad, se nos ha dado, pero no se nos ha dado hecha; el hacerla es la tarea de la educación. Esta se orienta a hacer personas autónomas y libres que sepan, quieran y puedan elegir el bien, superando las situaciones opuestas.

			Bibliografía citada

			Manjón, A. (1945). El maestro mirando hacia dentro. Patronato de las Escuelas del Ave María, Granada, p. 104.

			Pascal, B. (1963). Oeuvres complètes. Éditions du Seuil, París, p. 586.

			Platón. (1990). Gorgias. En Obras completas, Aguilar, Madrid, 466 y ss.
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La bondad y la maldad de las pasiones humanas: ser, tener y poder

			Nada grande se ha realizado en el mundo sin pasión.

			El vocablo «pasión», sinónimo de impulso, emoción, agitación o alteración, es una fuerza interna que mueve vehementemente a una persona a la realización de algo bueno o malo: la pasión por la justicia, por la solidaridad, por el arte o la ciencia… Y también la pasión puede conducirnos al materialismo, al hedonismo, la soberbia, la dictadura… En una u otra opción, la educación, según A. Manjón, es decisiva: «El niño tiene cuerpo y alma […] Una buena o mala educación convierten al niño en salud o enfermedad, en virtudes o vicios».

			Los santos, los héroes, las grandes personas y también los malvados han sido personas apasionadas, pues como ya afirmó Hegel en su texto Filosofía de la Historia: «Nada grande se ha realizado en el mundo sin pasión». Personas apasionadas, entre otras  muchas, fueron: Jesús de Nazaret, Mahoma, Cristóbal Colon, Luther King, Albert Einstein… Y también Joseph Stalin, Adolf Hitler, Bin Laden, Torquemada o Putin.

			Las múltiples pasiones de las personas tienen su raíz en el «ser», «tener» y «poder».

			La pasión por el yo

			Las personas, como seres humanos, estamos dotadas de vicios y virtudes con repercusiones personales y sociales, por lo que estamos capacitadas para realizar tanto acciones heroicas como ruines.

			La historia de la filosofía nos manifiesta teorías que sostienen tanto la bondad como la maldad de las personas. Así, Rousseau, en su obra Emilio o la educación, afirmó que el hombre es bueno por naturaleza, pero que se pervierte en la sociedad. Thomas Hobbes, por el contrario, sostenía que el hombre es malo por naturaleza debido a su egoísmo, por lo que existe una lucha continua contra el prójimo. De aquí su famosa frase: «El hombre es un lobo para el hombre».

			Ambas realidades, pues, las encontramos presentes en la historia universal y en la actualidad, pues los humanos podemos orientar nuestra vida en una doble dirección: al servicio del prójimo o en beneficio propio egoísta.

			La pasión por el tener

			Los bienes materiales son imprescindibles para mantener una vida digna. Sin embargo, la pasión de poseer nos conduce a la alienación o esclavitud de las personas, pues como ya sentenció Quevedo en el siglo xvii: «Poderoso caballero es don dinero».

			Esta avidez y afán desmesurado de posesión explica la actual fiebre del consumismo, pues gastamos lo que no tenemos para  comprar lo que no necesitamos. El círculo comprar-poseer-disfrutar nunca tiene fin, pues siempre nos deja insatisfechos. La avaricia es la más despiadada de todas las enfermedades del alma, pues cual pozo sin fondo nunca se sacia del todo. El dinero, que en sí es un medio, se convierte en un fin. Más grave aún en un mundo en el que mientras unos viven en la opulencia, otros carecen de lo imprescindible para vivir, llegando incluso a la muerte.

			La pasión por el poder

			El poder, en el sentido de dominio, es la capacidad de modificar el comportamiento de los demás: el maestro sobre sus alumnos, los políticos sobre sus ciudadanos, la jerarquía eclesiástica sobre sus fieles, los altos mandos del ejército sobre los soldados o los padres sobre sus hijos. Ello es tan natural que, como ya escribió Camus, quien no dispone de nadie sobre quien ejercer su poder, se hace con un perro para que este le obedezca.

			El problema, pues, no radica en el poder, sino en el modo o manera de realizarlo, pues este puede ejercerse lo mismo para la esclavitud —poder/dominio— que para la liberación y humanización. Ya Mahatma Gandhi afirmó que «lo que se obtiene con violencia, solamente se puede mantener con violencia».

			La antigüedad clásica distinguió entre la «potestad», poder ejercido con fuerza, violencia y agresividad, y la «autoridad», fundamentada en el prestigio, el respeto y la dignidad humana.

			El egoísmo, la ambición, el deseo o dominio del hombre sobre el hombre es algo tan natural como real. De aquí que, ni la verdad ni la bondad ni la justicia resultan siempre adecuadas a quienes pretenden imponer su poder por la violencia. Maquiavelo escribió que los hombres son bestias apasionadas y solo excepcionalmente se muestran racionales. Desde esta visión del  poder político como dominio, es imposible el respeto a los derechos humanos y el reconocimiento de la dignidad de la persona. Recordemos al respecto la esclavitud, el dominio de una raza sobre otras, las guerras entre naciones para aumentar sus dominios, la Inquisición, las cruzadas, etc.

			Y, sin embargo, la acción política es imprescindible para la organización social en beneficio del bien común. De aquí la importancia, como ya defendió Platón en la República, de que el poder político lo ostenten los mejores, los sabios (filósofos), pues solo de este modo cesarán los males en la sociedad. La experiencia, sin embargo, a través de los siglos, nos manifiesta que no siempre son los mejores quienes sustentan el poder. Ya Baltasar Gracián, en su obra El criticón, escrita en el año 1657, afirmó: «Los poderosos dan cargos y se apasionan por los que menos lo merecen y positivamente los desmerecen, favorecen al ignorante, premian al adulador, ayudan al embustero, siempre adelantando a los peores. Y del más merecedor, ni memoria».

			La historia se repite. Una realidad tan antigua como actual.

			Bibliografía citada

			Descartes, R. (1997). Las pasiones del alma. Tecnos, Madrid, p. 95.

			Gracián, B. (1980). El criticón. Ediciones Cátedra, Madrid, p. 658.

			Hegel, G. W. F. (1971). Filosofía de la Historia. Zeus, Barcelona, p. 59.

			Hobbes, T. (1980). Leviatán. Madrid, Editora Nacional, pp. 222-239.

			Manjón, A. (1897). Discurso leído en la solemne apertura del curso académico de 1897 a 1898 en la Universidad Literaria de Granada. Imprenta Indalecio Ventura, Granada, p. 3.

			Rousseau, J. J. (1979). Emilio o la educación. Bruguera, Barcelona.
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El valor del esfuerzo en la cultura del placer

			No siempre coincide el bien con lo que me gusta.

			Los seres humanos deseamos, por naturaleza, el bienestar y la felicidad, pero esta no se alcanza en situaciones de sufrimiento, hambre, enfermedad, miseria o ignorancia, por cuanto estas situaciones esclavizan al ser humano. Y sin libertad es imposible la felicidad.

			Este deseo de felicidad nos conduce, con cierta frecuencia, a una búsqueda ansiosa del bienestar y a la ausencia de todo esfuerzo. Los medios de comunicación social, frecuentemente, intensifican y aceleran esta misma orientación hedonista en sus contenidos, formas y manifestaciones. Los anuncios, las películas y las canciones invitan frecuentemente a la comodidad, a pasarlo bien: productos para adelgazar y ganar dinero rápidamente y sin esfuerzo. Un caso significativo es la famosa e internacional canción de Los del Río: «Dale a tu cuerpo alegría, Macarena».

			Actualmente, goza de más popularidad el dinero que se posee fruto de la lotería o de una herencia que el ganado como fruto del trabajo; el aprobado conseguido «por suerte» que  el alcanzado tras un largo período de estudio. La expresión, acuñada hace años, de la «cultura del pelotazo» se refiere a la habilidad de conseguir cualquier cosa en el mínimo tiempo y esfuerzo posible.

			El concepto de esfuerzo como valor

			Según el Diccionario de la lengua española, «esfuerzo» significa ‘empleo enérgico del valor o actividad del ánimo para conseguir algo venciendo dificultades’, y es sinónimo de ánimo, vigor, brío, valor. En consecuencia, pues, el esfuerzo es siempre un sacrificio físico, intelectual o moral que se hace para conseguir algún bien: subir la torre Eiffel, dominar la pereza, solucionar un difícil problema matemático, la no violencia de Gandhi o de Martin Luther King.

			Para O. Reboul, en su obra Les valeurs de l’éducation [Los valores de la educación], el esfuerzo es un valor relacionado con el sacrificio: «Aquello por lo que estamos dispuestos a sacrificar algo», pues el sacrifico es un acto voluntario de renunciar a un valor por otro superior. Ilustra su concepto con la parábola evangélica del mercader que busca perlas finas y, al encontrar una de gran valor, vende todas las que tiene para comprar aquella que más vale (Mt 13, 45-46).

			Manjón llamó al esfuerzo «virtud de la fortaleza», pues logra «vencer las dificultades y superar los obstáculos que se oponen al bien obrar». La vida de todo ser humano es una lucha entre el placer y el deber, entre el bien y el mal o entre lo que vale y lo que más vale, de la cual no es posible huir sino triunfar o perecer, vencer o ser vencido. Como ya advirtió Aristóteles en la Ética a Nicómaco: «En la mayoría el engaño parece originarse  por el placer, pues sin ser siempre un bien lo parece, y se elige lo agradable como un fin y se rehúye el dolor como un mal».

			La necesidad del esfuerzo en la construcción humana

			La educación o construcción humana, quizás hoy más que en otros tiempos, dadas las peculiares características de nuestra sociedad, es una meta difícil, acaso imposible de alcanzar, sin una pedagogía del esfuerzo, pues su presencia se hace necesaria en todas las dimensiones de la vida: intelectual, física, moral, individual y social. De aquí que todas las leyes educativas, y de todos los gobiernos, contemplen el esfuerzo entre sus medios para lograr la eficacia de la educación, por cuanto el «ser» nos viene dado por la naturaleza, pero el «deber ser» hay que conquistarlo mediante la educación, pues nacemos humanos pero no humanizados, sociables pero no socializados, con la posibilidad de ser felices y libres, pero no con la posesión de la libertad y la felicidad.

			El progreso científico nos ha deparado afortunadamente un retroceso en esfuerzo y en sacrifico. Algo que no sucedía en tiempos pasados, en los que placer y esfuerzo se sucedían y relacionaban: el hombre gozaba del calor del fuego tras el esfuerzo de recopilar la leña, se recreaba en la visión de la cima de la montaña tras el sudor del camino, o bien disfrutaba del placer de la comida tras su búsqueda y elaboración. Hoy gozamos de toda clase de placeres sin esfuerzo alguno: la electricidad, el coche, los precocinados, el ascensor, el teléfono, Internet o el televisor.

			
			

			El placer y el esfuerzo

			«Me gusta, es bueno» es hoy una identidad fácilmente aceptada. La vida de cada cual, sin embargo, manifiesta diariamente la agonía o lucha ineludible entre el placer y el bien, viéndonos sometidos a una u otra opción cuando ambas son irreconciliables. Desde el inicio del día, cuando suena el despertador, ya hemos de optar entre la cama y la puntualidad en el trabajo, así como es frecuente tener que decidir entre el estudio y la TV, entre la solidaridad y el egoísmo o entre la verdad y la mentira.

			Renunciar siempre a todo esfuerzo en favor del placer es caminar con grandes posibilidades de viciarse, como ya indicó Von Cube en el I Simposio Internacional de Filosofía de la Educación. El título de su ponencia es suficientemente significativo: «Exigir en vez de mimar». En ella, el profesor alemán se expresaba con estas palabras:

			Bajo las modernas condiciones de vida, de la exonerable técnica y del bienestar material, el hombre ya no necesita entregarse a la búsqueda esforzada y peligrosa de la alimentación; ya no tiene que luchar por la pareja sexual; para satisfacer su curiosidad, ya no tiene que explorar el mundo con esfuerzos y peligros; él goza de la aventura del sillón. El hombre que puede satisfacer sus tendencias rápida y fácilmente, que está en condiciones de proporcionarse placer sin esfuerzo, tiene la posibilidad de viciarse (1988, p. 166).

			El crecimiento de la violencia entre los jóvenes, el aumento del consumo de droga y del alcoholismo son —en opinión de Von Cube (1988, pp. 167-168)— violencias contra sí mismo, consecuencias de una sociedad de consumismo y bienestar en la que el hombre «se ha dejado caer» al aspirar siempre a un  placer sin esfuerzo. Es más, la misma libertad humana, el autodominio, la tolerancia o la solidaridad, siendo valores emergentes en nuestra sociedad, pueden quedar anulados o atrofiados sin el hábito del esfuerzo.

			Anthony de Mello, en El canto del pájaro, nos narra el siguiente cuento, bastante significativo:

			Estaba el filósofo Diógenes cenando lentejas cuando le vio el filósofo Aristipo, que vivía confortablemente a base de adular al rey.

			Y le dijo Aristipo: «Si aprendieras a ser sumiso al rey, no tendrías que comer esa basura de lentejas».

			A lo que Diógenes le replicó: «Si hubieras tú aprendido a comer lentejas, no tendrías que adular al rey» (1988, p. 114).

			Bibliografía citada

			Aristóteles. (1998). Ética a Nicómaco. Espasa Calpe, Madrid, III, 4 1113b, 1-2.

			von Cube, F. (1988). «Exigir en vez de mimar». En I Simposio Internacional de Filosofía de la Educación, Departament de Ciències de l’Educació, Universitat Autònoma de Barcelona, vol. I.

			Manjón, A. (1945). El maestro mirando hacia dentro. Patronato de las Escuelas del Ave María, Granada, p. 95.

			de Mello, A. (1988). El canto del pájaro. Sal Terrae, Barcelona.

			Reboul, O. (1999). Les valeurs de l’éducation. Idea Universitaria, Barcelona, p. 49.
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La tiranía de la belleza: el cuerpo como valor y como problema

			Hoy, para muchos, la belleza corporal se ha impuesto con tal fuerza sobre otros valores que bien podemos hablar de dictadura o tiranía de la belleza.

			La importancia del cuerpo en los seres humanos es incuestionable, pues sin cuerpo no hay persona: «Somos cuerpo y tenemos cuerpo». Es lógico, pues, que desde la antigüedad hasta la actualidad el ser humano se haya definido siempre con el sustantivo «animal», adjetivado, en sus múltiples caras o rostros, como «animal racional», «animal político», «animal religioso», «animal que habla», «animal sintiente»… Un animal, en expresión de Zubiri, que transciende su propia animalidad.

			Desde el nacimiento hasta la muerte, el cuerpo es nuestro modo de existencia y de «ser en el mundo». Su importancia es tal que todas las leyes educativas de los distintos gobiernos han le gislado sobre el contenido de la Educación Física, pues no puede darse educación alguna sin el cuerpo.

			¿Qué cuerpo deseamos?

			La polémica no se centra en el valor del cuerpo, sino en qué cuerpo deseamos. Desde la antigua concepción platónica del cuerpo como «cárcel del alma» hasta la actual canción «Dale a tu cuerpo alegría, Macarena», el cuerpo, siendo «el mismo», no ha sido «lo mismo». Los distintos sentidos y valoraciones del cuerpo han sido plurales, como manifiesta la historia de la filosofía y la historia de la educación.

			Hoy uno de los dioses es el cuerpo, pues su apariencia, para muchos, vale más que su ser. Nuestra sociedad invita a cultivar más el exterior que la interioridad, el poseer más que el ser. Y, sin embargo, como ya decía Saint-Exupéry en El principito: «No se ve bien sino con el corazón, pues lo esencial es invisible a los ojos».

			Hoy es necesario aparentar dinamismo, belleza, deportividad, ser sexi y atractivo, rico y actual. Hoy quienes gozan de «buena presencia» poseen mayores posibilidades laborales, de relaciones humano-afectivas y de aceptación social. Un valor para todos, pero sobre todo para los jóvenes, de tal importancia que llega a convertirse en un supervalor.

			El vestido

			El vestido es un punto crucial de referencia estética. Nuestro modo de vestir es esencialmente una forma de relación humana, de distinción social y de diferenciación individual. Todos los estilos y todos los materiales pueden tener legitimidad en la  moda: lo desaliñado, lo desgarrado, lo descuidado, lo usado, lo deshilado. Jeans desteñidos, zapatillas de tenis gastadas, grafismos de cómics en camisetas, etc., forman aparte de la indumentaria de los jóvenes (look mendigo).

			Hoy, para muchos, el valor de la belleza corporal se ha impuesto con tal fuerza sobre otros valores que dificulta y hasta impide el desarrollo armónico de la persona, por lo que bien podemos hablar de dictadura o tiranía de la belleza.

			Y cuando el propio cuerpo no es acorde con los modelos vigentes, los avances de la ciencia se ponen a su servicio. Se trata de corregir, en palabras de Lipovetsky, la obra de la naturaleza, de vencer los estragos ocasionados por el paso del tiempo, de sustituir el cuerpo recibido por un cuerpo construido. Para ello, la cirugía estética ofrece unos resultados rápidos y espectaculares: láser, implantes mamarios, trasplantes de órganos, correctores, prótesis de todo tipo, injertos… Hoy la ciencia consigue el cuerpo que queremos, a gusto del consumidor. Prensa, radio y TV contribuyen a ello. Baste observar a los presentadores/as de informativos, concursos y, sobre todo, de publicidad. Se trata de presentar a la persona de acuerdo con un materialismo hedonista y narcisista, en el que gozar y aparentar valen mucho más que el ser.
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